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Mapa 1. Mapa de Colombia


Fuente: elaborado por Francy Bolaños Trochez.








Introducción



Feminismo de alto riesgo en Colombia


ANYELA Y YO íbamos en un bus, viajando de Turbaco a Barranquilla, cuando decidió compartir su historia conmigo. Nos habíamos conocido unos meses antes, cuando llegué a Colombia, y, aunque habíamos pasado bastante tiempo juntas, nunca se había abierto conmigo sobre su pasado. Originalmente de Magdalena, ella y su esposo fueron desplazados desde el campo hacia un centro urbano después de que los paramilitares asesinaron a sus familiares. En la ciudad mataron a su esposo, y ella debió mudarse a El Pozón —un barrio pobre cerca de Cartagena— con sus hijos. Fue allí donde se unió a la Liga de Mujeres Desplazadas (LMD, en adelante, la Liga) y se mudó a la Ciudad de las Mujeres. Su segundo esposo fue asesinado en la puerta de la casa cuando su hijo menor tenía seis meses. Me contó sobre los primeros días de la Ciudad, cuando las mujeres continuaban siendo amenazadas por los grupos armados. Sus palabras fueron claras: “A pesar de tanto dolor, tantas violaciones, tanto daño, la voz de nosotras las mujeres siempre ha sobrevivido”.


Nos habíamos levantado temprano e íbamos camino a una manifestación, en la que mujeres de toda la Costa Caribe se reunirían para expresar su apoyo a los acuerdos de paz negociados entre el Gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP). Era un momento de expectativa, lleno de símbolos de esperanza: las mujeres vestían de blanco, había imágenes de palomas de paz y camisetas con mensajes coloridos que decían “Sí”1. Anyela me dijo que había estado reflexionando sobre lo que significaba para ella ese día: “Detrás de cada sonrisa hay una historia”.
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Fotografía 1. Mural pintado por la Alianza de Mujeres Tejedoras de Vida del Putumayo a la salida de un cementerio en San Miguel (Putumayo).


Fuente: fotografía de la autora.





Años después, al otro lado del país, Sandra y yo estábamos sentadas en la oficina de un funcionario del Gobierno local en el sur del Putumayo, cerca de la frontera con Ecuador. El vaivén del ventilador del escritorio generaba un ruido de fondo que a veces me dificultaba escucharla, en particular cuando bajaba la voz para hablar sobre recuerdos del pasado. Le pregunté si podía contarme un poco sobre cómo se había unido a la Alianza de Mujeres Tejedoras de Vida del Putumayo (en adelante, la Alianza). Se sumergió en una historia que involucraba secuestro y abuso sexual en su juventud. Fue esta experiencia la que en últimas la llevó a unirse a la Alianza, donde finalmente pudo hablar con otras mujeres sobre su experiencia y encontrar solidaridad al unirse al grupo. Para ella, los traumas del pasado eran parte intrínseca de la razón por la cual se unió a la Alianza.


Ser miembro de esta organización es peligroso para Sandra hoy en día. Me contó que, tan solo unos meses antes, hombres armados habían entrado a su casa y le habían dicho que, si no ponía fin a su trabajo comunitario y se unía a ellos, la matarían a ella y a sus hijas. Si bien nuestra conversación estaba enfocada en la resistencia y resiliencia, estaba claro que era una época tensa. Cuando salimos del edificio, su guardaespaldas, asignado por el Gobierno, nos acompañó mientras caminamos hacia un pequeño restaurante ubicado en la esquina de la plaza central del pueblo. La siguiente ocasión que me encontré con Sandra, en el 2019, ya no estaba en el sur, las amenazas se habían vuelto demasiado fuertes y se había visto obligada a desplazarse a la capital departamental.


Las historias de Anyela y Sandra son trágicas y dolorosas. Sin embargo, en últimas, son historias de resistencia. Lamentablemente, las historias de mujeres que sobreviven a violencia destructora y devastadora son comunes en Colombia. El país no es ajeno al conflicto. Hasta hace poco tiempo, se encontraba oficialmente envuelto en la guerra más larga del hemisferio occidental. Para la fecha en la que escribí esto, la Unidad para la Atención y la Reparación Integral a las Víctimas (en adelante, la Unidad para las Víctimas) había registrado oficialmente casi 4,5 millones de mujeres víctimas del conflicto (Unidad para la Atención y la Reparación Integral a las Víctimas, 2020).


Es bien sabido que las mujeres sufrieron de maneras diferentes durante las décadas del conflicto armado; a menudo eran el blanco específico de la violencia, incluyendo, entre otras, violencia sexual (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2017; Meertens, 2001, 2012). Como señala el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH), “las mujeres y las niñas, deshumanizadas, desposeídas de su propio cuerpo, eran convertidas en territorios por colonizar por masculinidades todopoderosas que se declaraban vencedoras por medio de la brutalidad” (2011, p. 26). Esto concuerda con las apreciaciones de Cynthia Cockburn (2004) sobre el continuum de género de la violencia, mediante el cual “hombres y mujeres mueren muertes diferentes y son torturados y abusados de maneras diferentes en las guerras, tanto debido a las diferencias físicas entre los sexos como a los diferentes significados atribuidos culturalmente al cuerpo masculino y femenino” (pp. 35 y 36)2.


En el 2016, el Gobierno de Colombia firmó un acuerdo de paz con las FARC-EP, que puso fin al conflicto de 52 años con este grupo rebelde de izquierda. Se suponía que esto marcaría el comienzo de una era de paz; el acuerdo de paz en sí se ha anunciado como el más incluyente del mundo en términos de género (Meger y Sachseder, 2020).


Sin embargo, la investigación presentada en los siguientes capítulos no se circunscribe al fin oficial del conflicto interno con las FARC-EP. Si bien el año 2016 representó una coyuntura crucial para la historia colombiana, en realidad no ha puesto fin al conflicto violento, como lo ilustra la historia de Sandra y de tantas otras mujeres. Aunque el momento inmediato tras el acuerdo supuso una suspensión temporal de las hostilidades (Tate, 2017), en muchas partes del país esta tranquilidad ha expirado (Maher y Thomson, 2018; Meger y Sachseder, 2020; Rettberg, 2019). En efecto, la violencia continúa entre otros grupos armados, los narcotraficantes, las fuerzas armadas y los sucesores de los paramilitares. Los líderes sociales están siendo asesinados en cifras alarmantes (Castro et al., 2020; Instituto de Estudios para el Desarrollo y la Paz [Indepaz], 2019; Prem et al., 2018), el feminicidio se está incrementando en todo el país (Alianza Tejedoras de Vida del Putumayo, 2019; “Defensoría del Pueblo rechazó casos de feminicidios en el Putumayo”, 2019; Parkin Daniels, 2021) y mujeres políticas recibieron amenazas y fueron asesinadas, por su género, durante las elecciones departamentales y municipales de octubre del 2019 (Zulver, 2019a).


En un giro perverso del destino, algunas de las mismas mujeres —a menudo víctimas3— que apoyaron la paz ahora están siendo blanco de grupos armados por haberse empoderado (Arredondo, 2019). Como me dijo otra mujer en Putumayo: “Las mujeres estamos siendo atacadas […] porque tenemos fuerza, y esa es la mayor amenaza que planteamos. No quieren líderes; quieren un control social completo” (Zulver, 2019b; véase también Zulver, 2021).


La historia de este libro comienza en el pasado, recordando sucesos de acción colectiva de alto riesgo de mujeres en Turbaco y Usme, después de que algunas mujeres escaparon a la incursión armada de los paramilitares en Montes de María y la Costa Pacífica a finales de la década de 1990 y comienzos de la del 2000. Luego pasa a un momento de calma relativa —el momento en el que inicié mi investigación—, cuando muchas organizaciones de mujeres a nivel comunitario y nacional estaban promoviendo la agenda de paz (véase Paarlberg-Kvam, 2019). Para la conclusión, sin embargo, nos encontramos en otro momento de incertidumbre: la violencia está retornando a los territorios donde ha tenido presencia histórica, y en algunos casos está dirigida directamente hacia las mujeres que se empoderaron y ahora están empoderando a otras mujeres para exigir justicia de género. Algo importante, sin embargo, es que las mujeres continúan movilizándose.


Frente al alto riesgo que implica la violencia ubicua, tanto durante momentos de conflicto como de posconflicto, algunos podrían asumir que las mujeres se adentran en el dominio privado del hogar para buscar protección y seguridad. Así mismo, podríamos predecir que, como función del miedo a la violencia, de las normas socialmente dictadas con respecto a los roles de género, y del aislamiento social, las mujeres carecerían de los recursos para movilizarse. En efecto, esta es una narrativa que se ha construido con respecto a la manera en la que las mujeres se comportan durante un conflicto armado, y que lleva a un entendimiento en el que las mujeres son representadas como seres vulnerables y que necesitan protección (Carpenter, 2005). Sin embargo, cada vez hay más literatura que busca resaltar las maneras en las que las mujeres se comportan durante momentos de conflicto, desde pequeños actos de resistencia (Baines, 2015; Sutton, 2018), pasando por participar como rebeldes (Kampwirth, 2006; Trisko Darden et al., 2019; Viterna, 2013), hasta labrar nuevos espacios para la participación política (Berry, 2018; Hughes, 2009; Tripp, 2015).


El enfoque de este libro es en aquellas organizaciones comunitarias de mujeres que eligen actuar de manera colectiva —y resistirse como feministas— en entornos de alto riesgo. Los movimientos sociales de mujeres en Colombia son bastante visibles en las calles, las redes sociales, los medios de comunicación, los tribunales y los vecindarios. El país tiene una larga historia de movilización de mujeres, en particular (al menos en años recientes) en apoyo al acuerdo de paz (Rojas, 2009). Las mujeres con las que he trabajado —las protagonistas de este libro— no son principalmente activistas por la paz, aunque la mayoría apoyaron y aún apoyan el proceso de paz y, en efecto, comparten visiones feministas de paz (Paarlberg-Kvam, 2019).


En su lugar, se han movilizado en búsqueda de la justicia de género. Su acción colectiva está arraigada en sus experiencias de género del conflicto; a medida que empezaron a reunirse, pudieron comprender, por primera vez, que las mujeres experimentan el conflicto de manera diferente debido a su género. Así mismo, empezaron a entender que las mismas dinámicas de poder que se generalizan durante la guerra también dictan las desigualdades de género “cotidianas”.


Sin embargo, al cuestionar estas dinámicas, agravan las violencias a las que están expuestas. Sostengo que estas amenazas son dobles: las mujeres se atreven a perturbar el orden social impuesto al movilizarse contra los grupos armados y también transgreden las normas de género socialmente aceptables al exigir los derechos de las mujeres. ¿Cómo explicamos por qué estas mujeres se movilizan aun cuando esto las pone en peligro directo? ¿Por qué, cuando las respuestas ante la actuación colectiva pueden ser amenazas, acoso, violencia o incluso asesinato, las mujeres deciden asumir este riesgo? Durante mis años de investigación, muchas sobrevivientes de violencia relacionada con el conflicto se apresuran a referirse a sí mismas como berracas, una fuerza a la cual temer. Las preguntas que este libro abordará son acerca de por qué y cómo se movilizan las mujeres en contextos de alta violencia e inseguridad.


El argumento


Este libro explica cómo y por qué las mujeres deciden arriesgar su seguridad individual y colectiva al movilizarse en pro de la justicia de género durante periodos de violencia. Estudios anteriores han demostrado que una represión severa podría llegar a estimular la acción colectiva, en lugar de causar desmovilización (Loveman, 1998). Este libro lleva este argumento incluso más lejos: afirmo que, en condiciones de conflicto en las cuales los riesgos están condicionados por el género, algunas mujeres adoptan identidades y marcos de referencia feministas para resistirse a la violencia, tanto en sus expresiones de género como generalizadas.


Mi investigación con organizaciones comunitarias de mujeres muestra que sus experiencias de género del conflicto pueden ser lo que inicialmente las une para satisfacer sus necesidades prácticas (acceso a comida y refugio), pero que esta experiencia puede llevarlas a luchar por intereses estratégicos, incluyendo la justicia de género en términos más amplios4. Con el paso del tiempo, y al compartir sus experiencias y construir una identidad colectiva, sus objetivos se tornan más amplios que satisfacer sus necesidades cotidianas, y se extienden a criticar las dinámicas de poder condicionadas por el género que las llevaron a sufrir el conflicto de manera diferente en primer lugar. No solo desarrollan una comprensión compartida de la dinámica que las llevó a sus experiencias particulares de la violencia relacionada con el conflicto, sino que además desarrollan estrategias y acciones que reclaman la justicia de género de manera más amplia, tanto dentro como fuera del momento de conflicto. Esta conducta —la movilización feminista— transgrede las normas tradicionales de género, en particular en una Latinoamérica machista, y por lo tanto atrae un nivel adicional de riesgo, más allá del de la vida cotidiana en una zona de conflicto.


Los grupos armados que emplean una lógica de masculinidad militarizada (Theidon, 2009) no ven con buenos ojos el empoderamiento de las mujeres, en particular cuando este asume la forma de resistencia ante la imposición hegemónica de la violencia. Al movilizarse como feministas, las mujeres no solo corren el riesgo de exponerse a retaliación por cuestionar a quienes tienen el monopolio del uso de la violencia, sino además por alterar el orden social de género en términos más generales. Es decir, la movilización feminista en contextos de alta violencia (movilización que no cuenta con las protecciones sociales que resultan de la comprensión tradicional de los roles de género)5 elimina otra capa más de seguridad para las participantes.


Con demasiada frecuencia, la acción de las mujeres contra la violencia se da por sentado o se considera algo que toma forma automáticamente. Este libro busca explicaciones para la movilización feminista de alto riesgo a nivel comunitario y busca evidencia desde abajo hacia arriba. Este enfoque nos da la posibilidad de comprender los cálculos que realizan las mujeres para la toma de decisiones. Sin embargo, si nos basamos en la psicología cognitiva6, podemos ver que cuando estas mujeres ocupan un dominio de pérdidas —es decir, un contexto de conflicto en el que no participar colectivamente no necesariamente garantiza su protección ante la violencia, y participar les brinda acceso a beneficios materiales y no materiales— pueden justificar su conducta potencialmente riesgosa. El dominio de pérdidas que ocupan las mujeres es de género; participar en una organización feminista les ofrece bienes club de género, que vale la pena buscar teniendo en cuenta la comprensión de las mujeres sobre sí mismas en relación con el statu quo de la violencia de género.


Este enfoque se basa en los hallazgos de Anne-Kathrin Kreft (2019) de que existe una relación entre “resultados diferenciales de género y violencia específica de género en los conflictos” (p. 221). Ella parte del trabajo de Tilly (1978) para concluir que las mujeres se movilizan en respuesta a la “amenaza que [la violencia sexual relacionada con el conflicto] supone para ellas como mujeres […], sin importar si son víctimas personalmente”, porque la entienden “en términos distintivamente de género y como una manifestación de las desigualdades sociales de género” (Kreft, 2019, p. 222). Su trabajo se enfoca específicamente en la violencia sexual relacionada con los conflictos, y está claro que las mujeres en Colombia la perciben como una “violencia distintivamente de género que afirma el dominio masculino sobre el colectivo social de mujeres” (Kreft, 2020, p. 3). Sin embargo, mientras que el trabajo de Kreft está basado en gran medida en entrevistas con mujeres que trabajan en organizaciones a nivel nacional (2019, p. 224), este libro está basado en las experiencias de mujeres a nivel comunitario. Al adoptar un enfoque etnográfico para la investigación de abajo hacia arriba, pude obtener cierto conocimiento sobre las comprensiones y experiencias cotidianas y vividas de resistencia, a medida que se desarrollan en contextos violentos.


Hasta ahora, he usado los términos conflicto y contextos violentos de manera bastante intercambiable. Esto es intencional. En efecto, Cynthia Cockburn (2004) escribió que la guerra existe a lo largo de un espectro para las mujeres. Su trabajo sobre el “continuum de la violencia” encaja dentro de una literatura que habla del “continuum de la violencia y el conflicto” (Moser, 2001) o de “la guerra como algo liminal para las mujeres” (Berry, 2018). También sabemos que la violencia (cotidiana) para las mujeres existe en “el filo de la navaja entre la violencia pública y privada” (Hume, 2009b), y Boesten (2014) nos habla de que “la impunidad de la violencia sexual durante la guerra refleja los valores propios de tiempos de paz con respecto a la violencia y la violencia de género” (p. 5). Aun así, otros estudios nos muestran que la impunidad contribuye a la violencia multifacética, que normaliza la violencia brutal, incluyendo el feminicidio, incluso en contextos de supuesta posguerra (Drysdale Walsh y Menjívar, 2016; Menjívar, 2011; Sanford, 2008).


En efecto, uno de los objetivos de este libro es ilustrar, empleando investigación etnográfica, que el binario de conflicto/posconflicto no es necesariamente relevante para las experiencias vividas de violencia de las mujeres7. En lugar de adoptar un lenguaje de conflicto o posconflicto, elijo enmarcar la movilización de las mujeres en términos de alto riesgo. Al hacer esto, planteo preguntas con respecto a cómo se ve en realidad el continuum del conflicto —cómo se despliega en la práctica en las vidas cotidianas de las mujeres— y cuáles son las implicaciones en el tiempo para la movilización de las mujeres. Me inspiré aquí en Kristen Sandvik (2018), quien, partiendo de la obra de Arias y Goldstein (2010), sugiere que construyamos una teoría de género del pluralismo violento, según la cual: 1) la violencia de género puede ser un obstáculo para organizarse, 2) la organización de las mujeres puede ser una respuesta a la violencia de género y 3) la organización política puede ser una causa de más violencia basada en género.


Wood (2008) resaltó que las épocas de guerra pueden generar la transformación de las redes sociales, incluyendo la transformación de los roles de género. La autora señala que “la transformación de los roles de género durante la guerra a menudo se reversa cuando la guerra llega a su fin” y las normas sociales regresan a como eran en la época de preguerra (p. 555). Así mismo, el trabajo de Marie Berry (2017) se enfoca en cómo se transformó la movilización de las mujeres durante la guerra en Ruanda y Bosnia, aunque también cuestiona la longevidad de estos logros con el paso del tiempo, en particular debido a la dinámica de retaliación patriarcal. En efecto, el trabajo cuantitativo realizado por Webster et al. (2019) no encontró evidencia concluyente de que los logros de las mujeres en cuanto a su empoderamiento durante la guerra persistieran más allá de diez o quince años tras el fin del conflicto (p. 256).


Cuando la violencia continúa victimizando a las mujeres tanto en el contexto del conflicto civil como en el momento de supuesto posconflicto, ¿estas categorías son la manera más útil de entender los contextos para el empoderamiento duradero de las mujeres? Al evaluar el contexto en el que operan las mujeres en términos del riesgo de violencia —los riesgos de vivir en un territorio controlado por actores armados violentos, los riesgos de organizarse de manera colectiva cuando estos actores quieren control total, los riesgos de desafiar las normas de género socialmente prescritas y los riesgos de retaliación patriarcal al empoderamiento—, este libro emplea evidencia para aportar al argumento de que el fin de la guerra y la firma de un acuerdo de paz no necesariamente resulta en que las vidas de las mujeres se tornen más pacíficas ni, lo que es importante, menos peligrosas8.


Este es un libro sobre la resistencia de género frente a la violencia en diferentes momentos del ciclo del conflicto —momentos de alto riesgo— vista a través de un prisma feminista, que expone las formas multifacéticas y matizadas en las que las mujeres experimentan y resisten esta violencia. De esta manera, este libro explora un nuevo territorio, no solo al expandir nuestra comprensión sobre la movilización de género durante un conflicto, sino también al plantear preguntas sobre los límites de esta movilización y las maneras creativas en las que las mujeres navegan las nuevas permutaciones de violencia.


Además de presentar una comprensión de la movilización feminista de las mujeres como una función del riesgo, en lugar de la guerra o del conflicto per se, también muestro los mecanismos a nivel micro que explican por qué las mujeres están dispuestas a arriesgarse a sufrir amenazas, violencia y muerte para buscar la justica de género. Con el fin de arrojar una luz sobre estas dinámicas, me baso en años de investigación con organizaciones comunitarias de mujeres, con el objetivo de explicar por qué y cómo las mujeres eligen resistirse a los contextos violentos en los que viven. Al responder estas preguntas, el libro también proporciona una perspectiva más amplia sobre cómo la exposición al conflicto puede impulsar a las mujeres a buscar la justicia de género, y cómo la movilización se expande más allá de los binarios tradicionales de conflicto/posconflicto. De esta manera, nos proporciona una comprensión más granular de la dinámica de retaliación patriarcal a lo largo del continuum.


Los capítulos siguientes examinan cuatro casos de comunidades de mujeres cuyas vidas han sido irreparablemente afectadas por el conflicto colombiano. Aun así, a pesar de las vulnerabilidades y los altos riesgos de desafiar a un orden social violento, las mujeres eligen resistirse y exigir justicia de género. Este libro busca exhibir las diferentes formas de agencia que las mujeres tienen, adoptan, crean, modifican y emplean en sus vidas cotidianas cuando viven bajo la sombra de la violencia brutal y dirigida.


Para empezar, doy un vistazo a cómo los estudios existentes sobre movimientos sociales han abordado el tema de la acción colectiva de alto riesgo. Quedará claro que estos estudios no tienen en cuenta el género —ni como una base para amenazas específicas ni como algo que proporciona un conjunto de beneficios por los cuales vale la pena movilizarse— de manera adecuada en sus análisis. Más adelante, me baso en la literatura sobre la movilización de las mujeres en situaciones de conflicto, para resaltar que nuestra comprensión sobre por qué las mujeres participan en actividades de alto riesgo no está teorizada de manera adecuada. Es en la intersección de estos dos cuerpos de literatura que este libro realiza su contribución.


Perspectivas existentes sobre la acción colectiva de alto riesgo


De acuerdo con los teóricos clásicos de los movimientos sociales, las personas no eligen participar en movimientos sociales si hacerlo supone un riesgo (Olson, 1965). Esta es la explicación de sentido común: las personas no participarán en actividades que las expongan a peligro personal porque hacerlo es irracional (Muller y Opp, 1986). Para que la acción sea justificable, el participante debe tener la expectativa de un resultado positivo y medible que sobrepase el costo de la acción. El riesgo de muerte o de probables lesiones personales, por lo tanto, desafía la lógica de la acción colectiva.


Sin embargo, la investigación empírica de este libro muestra claramente que este no es el caso. No soy la primera persona que intenta explicar por qué los individuos se movilizan en situaciones de alto riesgo. En Freedom Summer, McAdam (1986) investiga precisamente esta pregunta. En un artículo que precede al libro, plantea definitivamente que “ciertas instancias del activismo son claramente más costosas y/o riesgosas que otras” (p. 67). Concluye que aquellas personas que participan en acciones de alto riesgo deben estar biográficamente disponibles, es decir, “relativamente libres de restricciones personales que harían de la participación algo particularmente riesgoso” (p. 71). Esta, por sí sola, no es una explicación satisfactoria; la implicación aquí es que una persona que realiza un cálculo racional y basado en elecciones sobre los costos y beneficios y aun así decide movilizarse no es, en realidad, tan susceptible a los riesgos de participación como puede serlo otra persona.


El estudio de Loveman de 1998 sobre los defensores de los derechos humanos que se movilizaban en el Cono Sur a pesar de la represión autoritaria busca responder más a fondo esta pregunta, y señala que los participantes no eran libres de las restricciones personales de las que habla McAdam. La autora realiza una revisión de la literatura sobre la teoría de los movimientos sociales en un intento por explicar la acción. Inicialmente, rechaza una explicación de la participación basada únicamente en la elección racional, pues el miedo como proceso psicosocial no está formalizado teóricamente. Adicionalmente,




si el riesgo o costo se calcula como una alta probabilidad de “muerte”, mientras que el beneficio se calcula como una mínima probabilidad de “mantener el honor” o de “respeto por los derechos humanos”, ¿cómo se evalúa este “ratio” en la gramática del cálculo racional para predecir el resultado? Si el resultado probable de la acción es la muerte, los modelos de elección racional predecirían la inacción, a menos que determinen, ex post facto, con referencia a la conducta del individuo, que el primer orden de preferencia es cierto “valor” que requiere tal sacrificio. Esto, por supuesto, es tautológico. (Loveman, 1998, p. 481)





Uno de los puntos clave de Loveman es que los participantes se movilizan en respuesta a, y no a pesar de, la represión. Esto concuerda con la explicación de Calhoun (1991), basada en la identidad, de que la acción es el resultado del compromiso con una identidad que implica la participación. Es decir, argumenta que existen beneficios no materiales (o bienes) que yacen en la concepción de uno mismo (identidad) y que se generan al realizar una acción (ni siquiera dependen necesariamente del éxito de dicha acción). Otros académicos de los movimientos sociales afirman que la identidad tiene un poder explicativo, mediante el cual las contradicciones morales, políticas y sociales que surgen de la represión catalizan la acción (Calhoun, 1991; Gould, 1995; Melucci, 1988; Viterna, 2013). Snow et al. (1986) van más allá y explican este fenómeno en términos de la interpretación de agravios, es decir, la manera en la que la represión y subsiguiente movilización se enmarcan.


Yendo más allá de las explicaciones de la movilización que están puramente basadas en la identidad, Goodwin y Pfaff (2001) abogan por el desarrollo de lo que ellos llaman sociología emocional. Para ellos, muchos de los factores causales clave, enfatizados por los analistas de los movimientos sociales, “derivan gran parte de su poder causal de las fuertes emociones que encarnan o evocan entre los actores” (p. 283). Si hablamos de emoción y movimientos sociales de alto riesgo, resulta pertinente evaluar la noción de trabajo emocional de Hochschild (1983). Su idea clave es que las personas “inducen o reprimen los sentimientos para mantener el semblante externo que produce el estado mental adecuado en los demás” (p. 7). Goodwin y Pfaff señalan que los repertorios de Tilly de acción colectiva, de hecho, requieren una gran cantidad de trabajo emocional. Por ejemplo, afirman que, “cuando la protesta es extremadamente arriesgada o peligrosa, el miedo puede inhibir la acción colectiva (o ciertas formas de acción colectiva), por lo que debe suprimirse o al menos mitigarse, no necesariamente de manera intencionada o consciente, para que la acción pueda ocurrir” (Goodwin y Pfaff, 2001, p. 284). El punto importante aquí es que quienes se movilizan en un contexto de riesgo no están confundidos ni equivocados, ni son irracionales con respecto a los riesgos de su participación. En su lugar, hay maneras en las que las personas manejan activamente emociones como el miedo.


Por ejemplo, en un artículo que examina por qué se movilizan los defensores de los derechos humanos en Rusia, a pesar de los riesgos considerables para su seguridad personal, Van der Vet y Lyytikäinen (2015) señalan que la decisión de un participante de convertirse en activista de alto riesgo involucra un profundo compromiso emocional y, en entornos peligrosos, un manejo del miedo a pesar de los altos costos. Las emociones se pueden considerar una explicación lógica para unirse y continuar siendo parte de movimientos de alto riesgo:




Por ejemplo, la participación continua en movimientos “de alto riesgo” por lo general requiere la mitigación, por parte de los participantes, de represalias violentas contra ellos mismos o sus familias, o de perder el trabajo. [Goodwin y Pfaff, 2001] muestran que los factores y procesos que los analistas de los movimientos sociales señalan, por lo general, para otros propósitos explicativos —incluyendo redes, reuniones masivas, rituales y nuevas identidades colectivas— también ayudaron a los participantes a lidiar con sus miedos (algunas veces como consecuencias no anticipadas de esos procesos) y, por lo tanto, les ayudaron a continuar su participación en estos movimientos. (Goodwin et al., 2001b, p. 19)





Más allá de los factores a nivel individual, otros académicos emplean teorías de redes sociales en sus intentos por explicar la movilización de alto riesgo (Della Porta, 1988; Gould, 1995; Loveman, 1998; McAdam, 1986, 1988; Wickham-Crowley, 1992). Por ejemplo, afirman que los activistas deben tener acceso a ciertos recursos básicos para poder iniciar una movilización. Estos recursos pueden ser vínculos institucionales o vínculos personales con iglesias, partidos políticos, sindicatos, universidades u organizaciones no gubernamentales. Este tipo de conexiones pueden ofrecer recursos como financiación, información y espacio físico y simbólico (Morris, 1984). Tomando una postura de movilización de recursos, Loveman (1998) usa sus estudios de caso en el Cono Sur para resaltar la necesidad de acceso a capital externo —financiero y material— para poder sostener la movilización bajo condiciones represivas (p. 484).


Alternativamente, otros académicos defienden el argumento de la estructura de oportunidades políticas. Si no se analiza la estructura de oportunidades políticas, simplemente tener acceso a recursos, redes sociales existentes y espacio sociopolítico no es suficiente para explicar cuándo surgen los movimientos sociales (McAdam et al., 2001; Tarrow, 2011; Tilly, 1978). En su lugar, como señala Tarrow (2011), la oportunidad política es “externa” al actor potencial en un movimiento social, lo que quiere decir que incluso actores débiles pueden aprovechar las oportunidades cambiantes para organizar su movilización. En este orden de ideas, Loveman (1998) considera que la represión política y las crecientes violaciones a los derechos humanos crean nuevas oportunidades políticas para actores que previamente no estaban movilizados: “Los abusos excesivos por parte del Estado pueden estimular directamente el surgimiento de ciertos tipos de acción colectiva contenciosa”, esto quiere decir que, a medida que los agravios se disparan, las personas “se movilizan en respuesta […] a la represión severa” (p. 485, énfasis en el original).


Las investigaciones sobre El Salvador (Viterna, 2009; Wood, 2003, 2015), el Cono Sur (Loveman, 1998), Alemania Occidental (Opp y Roehl, 1990), Irlanda del Norte (O’Hearn, 2009), Jordania (Moss, 2014), Palestina (Alimi, 2009), Egipto (Rizzo et al., 2012), Cisjordania (Khawaja, 1993) y Liberia (Press, 2008) representan tan solo algunos de los esfuerzos que han empleado estudios de caso para explicar las movilizaciones en contextos de alto riesgo. La mayoría de estos dependen de alguna combinación de movilización basada en identidad, movilización por estructura de oportunidades políticas o movilización de recursos. Las líneas de pensamiento exploradas, sin embargo, no son suficientes para explicar la movilización de género de las mujeres en momentos de alto riesgo. Concuerdo con la afirmación de Loveman (1998) de que los participantes se “movilizan en respuesta a, y no a pesar de, la represión severa” (p. 485); sin embargo, no creo que su investigación proporcione una respuesta suficiente a la pregunta de por qué las mujeres se movilizan como feministas.


Como mencioné, este libro no es el primero en abordar la cuestión de por qué las personas deciden movilizarse en entornos de alto riesgo. Sin embargo, pueden surgir preguntas lógicas con respecto a la noción de alto riesgo: ¿esto implica que existen variantes de movilización feminista de riesgo bajo o medio? ¿Si se garantiza que las mujeres afrontarán violencia extrema, aun así participarían en acción colectiva de alto riesgo? El pensamiento razonado sobre la relación entre represión y movilización es que cae en una curva de distribución normal (una parábola invertida). De hecho, Van Dyke (2003) sugiere que la represión puede tener un efecto curvilíneo en la protesta: “Algunos arrestos pueden enfurecer a los activistas y movilizarlos hacia protestas adicionales” (p. 229). Sin embargo, niveles severos de represión pueden evitar efectivamente la movilización. Otros académicos también articulan este argumento dentro de un énfasis en el modelo de estructura de oportunidades políticas (Brockett, 1991; Eisinger, 1973; Khawaja, 1993; Opp, 2009). Si no hay represión, las personas no tienen que movilizarse necesariamente contra ella. A medida que la represión inicia, las personas se resisten, hasta que calculan que es demasiado peligroso continuar. Y entonces esperaríamos que la movilización empezara a desaparecer.
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